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	ΰ  CONEXIÓN CON DIOS

Inicien la reunión leyendo Romanos 11:36. Según 
este texto:

	­ ¿De quién procede todo?

	­ ¿Para quién es todo?

	­ ¿Qué implica esto en tu vida?

	ΰ CONEXIÓN CON OTROS CRISTIANOS

¿Cómo tomar decisiones?:  
Cuarto principio

En las últimas reuniones hemos conversado sobre 
algunos principios para tomar decisiones que hon-
ren a Dios, teniendo como base la certeza de que 
nuestro paso por la tierra es fugaz. Estos prin-
cipios son:

1.	Crece en tu amor a Dios.

2.	Busca Su sabiduría.

3.	Considera que tu vida no es tuya.

En esta reunión conversaremos sobre el cuarto 
principio, que tiene que ver con entender nuestro 
llamado. Para ello, consideraremos tres tipos de 
llamado que hemos recibido como hijos de Dios y 
discípulos de Jesús:

LLAMADO # 1: DIOS HA LLAMADO A CADA CRISTIANO A 
ÉL

Sí, el primer llamado no consiste en hacer algo, 
sino en llegar a alguien. En ser de alguien. Os 
Guinness escribió: “Nuestro llamado primero como 
seguidores de Cristo lo hace Él, a Él y por Él. 
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Antes que nada fuimos llamados a Alguien (Dios), 
no a algo (como la maternidad, la política o la 
docencia), ni a ninguna parte (como el centro de 
la ciudad o la zona rural de Mongolia)”1.

Esto es justamente lo que Jesús dijo cuando fue 
preguntado por un escriba sobre cuál era el mayor 
de todos los mandamientos (ver Mateo 22:35-38). 
El primer mandamiento no consiste en hacer algo, 
sino en amar a alguien.

¿Cómo se conecta esto con la toma de decisiones? 
Aquí lo podemos ver: “¿Tienes que tomar alguna 
decisión? Esa decisión, ¿interrumpe, minimiza o 
impide que cumplas con este llamado?¿Te quita es-
pacio para tu vida de devoción? ¿Detiene tu cre-
cimiento espiritual? ¿Te distancia de participar 
en tu grupo pequeño? ¿De tu momento semanal para 
ser edificado en tu iglesia?”2.

LLAMADO # 2: DIOS LLAMA A CADA CRISTIANO A COM-
PARTIR DE ÉL REGULARMENTE

La Gran Comisión (Mateo 28:19-20) establece que 
este llamado no es solo para algunas personas que 
ocupan posiciones de liderazgo en la iglesia o se 
han formado en centros de educación bíblica. El 
llamado a hacer discípulos ha sido hecho a los 
discípulos. “No importa quién seas ni a qué te 
dediques. No puedes no hacer esto. Hablar a otros 
de Cristo (compartir tu historia de gracia) es tu 
gran misión en la vida… Más allá del trabajo que 
tengas, del ministerio que tengas y de la edad 
que tengas siempre tienes que estar evangelizando 
y siempre tienes que estar ayudando a alguien a 
crecer en su fe”3.

1	 Os Guinness, The Call.
2	 Un Año de Cambios, día 276.
3	 Ibíd.
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Lean Marcos 3:13-14.

	­ ¿Qué hizo Jesús con los que Él quiso?

	­ ¿Para qué los llamó?

	­ ¿Cómo se conectan las dos cosas que se men-
cionan en el versículo 14?

	­ ¿Estás profundizando en la primera? 

	­ ¿Estás realizando la segunda?

LLAMADO # 3: DIOS LLAMA A CADA CRISTRIANO A 
SERVIR A OTROS

Cuando el Señor nos llamó a la salvación ocurrie-
ron varias cosas:

	Ġ Fuimos declarados justos delante de Dios, 
por la fe en Jesús.

	Ġ Recibimos la presencia del Espíritu Santo 
como sello de que somos propiedad de Dios.

	Ġ También recibimos dones espirituales con los 
que Dios nos ha equipado para cumplir Su 
propósito.

De esto habla el apóstol Pedro en 1 Pedro 4:10-11.

	­ En ese texto, ¿cuál es el llamado que reciben 
los cristianos?

Si te pones a pensar, “hay una multiplicidad de 
posibilidades de servicio tan grande y diversa 
que resulta absolutamente imposible de nombrar. 
¿Necesitas algunos ejemplos? Servir a enfermos 
terminales, ayudar a los refugiados, escribir ma-
teriales de escuela bíblica, construir pozos de 
agua en regiones necesitadas, enseñar la Biblia 
con excelencia y creatividad, dar dinero de forma 
desinteresada, pero enfocada y eficiente, utilizar 
mis manos para servir a mis vecinos y hablarles 
de Cristo. Ser una abogada que se encarga de to-
mar casos de personas sin recursos, ser el CEO de 



5

una compañía que dedica sus esfuerzos a purificar 
el aire contaminado. Las posibilidades son tan 
infinitas como diversas; incluso (como Nehemías), 
¡construir una muralla!”4.

	­ ¿Qué habilidades naturales y dones espiri-
tuales te ha dado el Señor?

“¿Cuáles son tus fortalezas? ¿Tu inteligencia? ¿Tu 
habilidad con las manos, con la tecnología, con la 
música? ¿Tu facilidad para influenciar a otros? ¿Tu 
capacidad retórica? ¿Tu memoria? ¿Tus dotes como 
actor? ¿Tu habilidad para generar contactos? ¿Tu 
habilidad para ganar dinero? ¿Cómo podrías usar 
esos, o cualquier otro don, para su gloria y para 
su reino?”5.

	­ ¿Cómo puedes usarlos para servir a otros y 
ser un canal de acceso al evangelio?

“Vivir tu llamado particular te energiza, te moti-
va y te impulsa a usar tu imaginación, tu tiempo 
y tu dinero de forma extravagante y desprendida. 
Como escribió Pablo: «Y yo muy gustosamente gas-
taré lo mío, y aún yo mismo me gastaré por vues-
tras almas» [2 Corintios 12:15]”6.

	­ ¿Cual de los tres llamados sueles dejar de 
lado con mayor frecuencia?

	­ ¿Qué ajustes debes hacer en tu horario y 
en tus prioridades para vivir de acuerdo a 
ellos?

Las habilidades y dones que has recibido, deben 
servirte más allá de tus estudios, tu trabajo o tu 
actividad ministerial.

Con frecuencia, los cristianos usamos nuestras 
habilidades para desarrollar las actividades la-

4	 Ibíd.
5	 Ibíd., día 278.
6	 Ibíd., día 277.
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borales o académicas, y usamos nuestros dones es-
pirituales para servir en el ámbito de la iglesia. 
Hacer esto es bueno, pero si lo piensas un poco 
más, se vuelve claro que esta manera de vivir li-
mita y reduce el propósito para el cual Dios nos 
ha dado estas capacidades.

Tanto las habilidades naturales, como los dones 
espirituales, e incluso las oportunidades o re-
cursos que hemos recibido, deben ser usados para 
la gloria de Dios y el bien de los demás en el 
contexto de la vida diaria. Algunos ejemplos pue-
den ser: “Un peluquero que su anhelo sea compar-
tir a Cristo con sus clientes, un bioquímico que 
dedica su vida a descubrir una vacuna, un ciruja-
no que se muda a una comunidad sin recursos para 
proveer allí sus servicios, una abogada que solo 
toma casos de inocentes y oprimidos”7.

La mayordomía cristiana es muy distinta de la 
tendencia creciente que encontramos en la cultura 
con relación a la buena gestión de nuestros re-
cursos. Esta diferencia puede apreciarse en que:

La buena gestión del tiempo, las habilidades y  
los recursos que propone la cultura se basa en 
tener principios claros y prácticas consistentes 
que permitan sacar el mayor provecho a tales co-
sas.

En cambio, la mayordomía bíblica parte de la re-
lación que el administrador (quien ha recibido 
algo para manejar), tiene con su Señor (el dueño 
de todas las cosas). Esta relación es la que per-
mite que el administrador conozca cuáles son los 
deseos de su amo y, por lo tanto, usar los bienes 
que le han sido confiados sabia y fielmente.

7	 Ibíd.
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	­ ¿Cómo está tu relación con el Señor, el dueño 
de todo lo que te ha sido confiado?

	­ ¿Cúal sería la forma más estratégica y crea-
tiva de usar tus dones y talentos para el 
reino de Dios y no solo para tu propio be-
neficio ?

“Dios tiene un plan especial para tu diseño par-
ticular: ¡El quiere redimir tus habilidades, dones 
y talentos para Su gloria”8.

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Piensa en dos acciones prácticas para realizar en 
las próximas semanas con las personas que perte-
necen a tus círculos naturales de relación, a fin 
de cumplir los llamados 2 y 3. 

Cuando hayas identificado qué hacer, ora para que 
el Señor te impulse a hacerlo proveyendo las opor-
tunidades necesarias para ello. Habla con alguien 
acerca de lo que quieres hacer; pídele que ore 
por ti y que te pregunte cómo vas. 

8	 Ibíd., día 178.


